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9300. SES ION

Celebrada en Nueva York, el jueves 2 de febrero de 1961, a las 15 horas

Presidente: Sir Patrick DEAN
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte).

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: Ceil~n, Chile,
China, Ecuador, Estados Unidos de América, Francia, Liberia, Reino Unido de
G'.-an Bretaña e Irlanda del Norte, Turqura, Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas, República Arabe Unida.

Orden del día provisional [S/Agenda/930]

1. Aprobaci6n del orden del dra

2. Carta, del 13 de julio de 1960, dirigida por el
Secretario General al Presidente del Consejo de
Seguridad [S/4381]:

Carta, del 26 de enero de 1961, dirigida al
Presidente del Consejo de Seguridad por los
Representantes Permanentes de Ceil~n, Ghana,
Guinea, Libia, MaU, Marruecos, República Arabe
Unida y Yugoslavia [S/4641, S/4650);

Cablegrama, del 24 de enero de 1961, dirigido
al Presidente del Consejo de SegurIdad por el
Presidente de la República del Congo (Leopold­
ville) y el Presidente del Colegio de Comisionados
Generales y Comisionado General de Relaciones
Exteriores [S/4639];

Carta, del 29 de enero de ,l961, dirigida al
Presidente del Consejo de Sep,u'cidad por el re­
presentante de la Uni6n de Repúblicas Socialistas
Soviéticas [S/4644].

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del dla.

Carta, del 13 d.a julio de 1960, dirigida por el
Secretario General al Presidente del Consejo de
Seguridad (5/4381):
Carta, del 26 de enero de 1961, dirigida al Presi­

dente del Consejo de Seguridad por los Repre­
sentantes Permanentes de Cei Ión, Ghana, Guinea,
Libia; Molí, Marruecos, República Arabe Unida
y Yugoslavia (S/4641, S/4650);

Cablegrama, del 24 de enero de 1961, dirigido al
Presidente del Consejo de Seguridad por el Pre­
sidente de la República del Congo (Leopoldville)
y el Presidente del Colegio de Comisionados
Generales y Comisionado General de Relaciones
Exterici"es (S/4639);

Carta, del 29 de enero de 1961, dirigida al Presi­
dente del Consejo de Seguridad por el Repre­
sentante Permanente de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas (5/4644)

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): De con­
formidad con la decisi6n adoptada anteriormente
invitaré, con el asentimiento del Consejo, a los re­
presentantes de MaU, la India, Yugoslavia, Indonesia,
Bélgica, Guinea, Ghana, el Congo (Leopoldville),
Marruecos, Polonia y Libia a tomar asiento a la
Mesa del Consejo.
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Por invitación del Presidente, el Sr. Abdoulaye
Maiga (Mal!), el Sr. C. S. Jha (India), el Sr. Miso
Pavicevié (yugoslavia), el Sr. Sukardjo Wirjopranoto
(Indonesia), el Sr. Walter Loridan (Bélgica), el señor
Maro! Achkar (Guinea), el Sr. K. K. S. Dadzie (Ghana),
el Sr. Gervais Bahizi (Congo, Leopoldville), el señor
El Mehdi Ben Aboud (Marruecos), el Sr. Bohc!an
Lewandowski (Polonia), y el Sr. Mohieddine Fekini
(Libia) toman asiento a la mesa del Consejo.

2. Sr. BE:N ABOUD (Marruecos) (traducido del fran­
cés): El problema del Congo ha sido estudiado en
muchas ocasiones. Los elementos que lo componen
ya son conocidos. Recientemente se han señalado a
la atención del Consejo los últimos sucesos en esa
cuestión. Como los oradores que me han precedido
en el uso de la palabra ayer y hoy proporcionaron
informaci6n suplementaria, me abstendré de toda
repetici6n.

3. La gravedad de la situaci6n del Congo es hoy
un~imemente admitida y todos tememos las sor­
presas y los acontecimientos imprevistos que podrra
indiscutiblemente reservarnos. Ante los grandes peli­
gros que permite prever el reciente cariz que haill
tomado los acontecimientos del Congo, era imperio~'o

definir posiciones sin m~s demora. Por esta raz6r.\
se convocó con toda urgencia la Conferencia de Esta­
dos Africanos Independientes celebrada en Casablanca
del 3 al 7 de enero de 1961 y en la cual se examin6
la situaci6n del Congo muy detenidamente. Las medi­
das que deben adoptarse para remediar la situaci6n
fueron resumidas en la resoluci6n sobre el Congo
aprobada por unanimidad y a la que daré lectura
para refrescar la memoria. Entre las decisiones
adoptadas en la Conferencia de Casablanca figuraba
la convocaci6n del Consejo de Seguridad.

4. El agudo giro que han tomado los acontecimientos
de ese drama africano tendr~ repercusiones graves
en Africa y en el mundo. Pero lo m~s importante es
un nuevo fenómeno, absolutamente inesperado, que
ha hecho su aparici6n. Las cosas se iban desarro­
llando de tal modo que las tropas africanas de las
Naciones Unidas estaban a punto de enfrentarse
contra sus hermanos africanos del Congo y provocar
una matanza mutua mientras el personal militar belga
se dedicaba a la buena vida en Katanga y otras partes.
El curso normal de los acontecimientos se estaba
invirtiendo. Se estaba tornando absolutamente anor­
mal y paradójico. En lugar de la partida de los miii­
tares belgas, de la reapertura del Parlamento y del
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mantenimiento dt~ la integridad nadonal en el Congo,
es decir en lugar de retornar a la normalidad del
statu quo ante de los primeros días de la indepen­
dencia congolesa, asistimos hoy a la consagraci6n
del mal: la agresi6n belga se acepta. Los instrumen­
tos del colonialismo como Moise Tshombé y secuaces
se han vuelto interlocutores válidos. La secesi6n se
ha convertido en hecho consumado y cosa consagrada.
Hasta se llama a los promotores de esa secesi6n a
concluir alianzas con ciertos personajes de Leopold­
vme.

5. Pero el fen6meno m~s notable y mlÍs parad6jico
es el siguiente: los patriotas como el Sr. Lumumba
estlin en la c~rcel y los instrumentos del colonia­
lismo están libres. Los prihleros son víctimas mal­
tratadas, los segundos cómplices defendidos. En
estas circunstancias trágicas, la Conferencia de
Casablanca se reunió bajo el signo de la unidad y
de la libertad africana. Nuestros puntos de vista
sobre el Congo estaban centrados en la unidad y la
libertad de ese país. Como el curso de los aconte­
cimientos había tomado un giro inverso, en que la
unidad se destruta. y la libertad cedía el paso a la
guerra civil, fue menester volver al Consejo de
Seguridad.

G. Como Estado Miembro de las Naciones Unidas
tenemos derechos y deberes. Hemos cumplido dili.­
gentemente nuestras obligaciones, a pedido del Secre­
tario General. Hemos hecho lo mejor que podíamos.
Pero cuando los asuntos y los acontecimientos se
desarrollan de manera contraproducente para el
ideal deseado en un principio, nuestra conciencia nos
obliga a hacer una pausa y nuestra calidad de Estado
Miembro de las Naciones Unidas nos autoriza a
venir a denunciar los errores. Por otra parte, todos
los países del mundo tienen interés en cualquier
lucha justa. La suerte de la paz en Africa y otras
partes está en juego en el Congo.

7. Por esta razón mi país considera que la presente
reunión del Consejo de Seguridad debe adquiri.r gran
importancia para nosotros. De ningnna manera de­
seamos una nueva reunión del Consejo de Seguridad
o de la Asamblea General para terminar, como de
co'stumbre, sin haber llegado a ningtln resultado
concreto. Se trata de dis~pdr la confusión a fin de
corregir el curso de los acontecimientos del Congo.

8. El observador imparcial y desinteresado nopuede
dejar de hacerse dos preguntas importantes, cuya
substancia no cambiará mientras el problema no re­
ciba UIla solución adecuada. La pr:i.mera es saber de
qué se trata en una situación cada día más compli­
cada, pero que no es compleja: la segunda consiste
en saber, como hemos preguntado en muchas oca­
siones, COIl respecto a la actividad de las Naciones
Unidas, a dónde se quiere llegar.

9. La naturaleza del problema es clara. Se trata
de una cuestión que, al mismo tiempo que posee su
individualidad local propia, entra en el marco general
de la lucha entre el nacionalismo africano puro, no
vendido, y la dominación extranjera abierta o en­
cubierta. El cuadro es familiar para todos los países
de Africa, del Oriente Medio y de Asia. La descrip­
ci6n de este cuadro se hace más clara cuando se la
ve bajo la forma de una voluntad popular patriótica
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en lucha con el retornlJ o el mantenimiento de esa
dominación extranjera bajo una nueva forma.

10. El desarrollo de los acontecimientos se resumen,
en pocas palabras - y esta breve n~capitulaci6n es
necesaria a pesar de las imperfecciones inherentes
a la condensación de un estudio - en la forma si­
guiente.

11. Bélgica no podía oponerse a las aspiraciones
nacionales congolesas sin provocar un conflicto como
el de Argelia, lo cual era para ella una perspectiva
temible y ruinosa. ConSintió pues en otorgar una
independencia nacional que le permitiría tomar con
la mano izquierda lo que hubiera dado con la derecha,
para emplear la misma expresi6n que el Sr. Lumumba
us6 en esta Organizaci6n. Se trataba de una pseudo­
independencia, pero el pueblo congolés no la entendía
de esa manera. Quería la africanizaci6n de la admi­
nistración y una autoridad real. Elejércitoreclamaba
lo mismo y quería africanizar a la o~icialidad: por
eso se rebeló. No hay duda de que se informó q-<ie se
habían cometido actos de brutalidad y abusos. Pero
las noticias debieron verificarse. Los paracaidistas
belgas no perdieron tiempo para llevar a cabo su
agresi6n, que iba a sembrar el p~ico e iniciar una
crisis internacional. El Gobierno congolés y su te­
rritorio corrían peligro; las autoridades centrales
del Congo a.pelaron a las Naciones Unidas a fin de
proteger la independencia, la unidad y la integridad
territorial del Congo. El Consejo de Seguridad aprob6
a continuaci6n las resoluciones S/4387 de 14 de julio
de 1960, S/4405 de 22 de julio y S/4426 de 9 de agosto
de 1960, para prestar ayuda y asistencia al Congo y
exhortar al Gobierno belga a retirar r~pidamente sus
tropas del Congo. La resoluci6n de 9 de agosto de
1960 "~al Gobierno de Bélgica que retire inme­
diatamente sus tropas de la Provincia de Katanga••. ".
Todo el mundo sabe que, sin embargo. hasta hoy el
personal militar y paramilitar belga está presente
y activo en Katal1ga, y que Katanga, además, se ha
declarado independiente. Por otra parte, el párrafo 2
de la resolución de la Asamblea Genera11474 (ES-IV),
del 20 de septiembre de 1960, dice:

"Pide al Secretario General que continl1e adop­
tando enérgicas medidas de conformidad con lo
previsto en las mencionadas resoluciones, y que
siga prestando ayuda al Gobierno Central del Congo
para restablecer y mantener la ley y el orden en
todo el territorio de la Repl1blica del Congo, y
preservando su u.nidad, integridad territorial e
independencia poJ.ftica en beneficio de la paz y
seguridad internadonales."

12. ¿Pero qu~ vemos hoy? Al juzgar los hechos y
las acciones por sus resultados, nos encontramos
actualmente ante una situación diametralmente opuesta
a los deseos y objetivos fijados por las Naciones
Unidas y conformes a la voluntad popular congolesa.

13. Cuando la Cámara de Diputados del Congo - por
60 votos contra 19 - Y el Senado - por 42 contra 2 ­
expresaron su confianza al Primer Ministro Lumumba
del Gobierno Central, el Parlamento no tard6 en ser
sitiado, al día siguiente, por fuerzas armadas; con
él, el Gobierno Central dejó de funcionar. La unidad
y la integridad del territorio siguen al1n amenazadas.
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14. En estas circunstancias manifiestamente anor­
males, el carácter más saliente del drama que se
desarrolla en el Congo es la inversi6n del orden
normal de las cosas. Las causas son tenidas por
efectos y los efectos por causas. La crisis interna
el:> el resultado de las intrigas extranjeras desde la
pseudo independencia concebida como una indepen­
dencia falsificada, hasta la afluencia de armas y de
personal militar que continúa hoy tira. La crisis
congolesa, en lugar de ser considerada con.o tal, se
ve tildada de origen de todo el mal.

15. En lugar de llegar a un acuerdo conforme a !~

voluntad popular eh"presada por los representantes
elegidos del pueblo, se sofoca lisa y llanamente esa
voluntad popular por la fuerza de las bayonetas. En
lugar de colaborar con el Gobierno Central, como lo
quieren la opinión inte1'ílacional y la voluntad popular,
se destruye lisa y llanamente a ese Gobierno Central.
Peor todavfa, r..lientras legisladores y autoridades
legales están en la cárcel los aventureros se mueven
y actflan lib:·emente.

16. Par? completar este triste cuadro, ya muy car­
gado de errores, de golpes de Estado y de intrigas
extranjeras, un estado de guerra civil amenaza ins­
taurarse para complicar una crisis que se ha hecho
crónica. C0mo el error llama al error, los soldados
africanos deben apuntar sus armas contra sus her­
manos africanos En lugar de ocuparse en poner tér­
mino a las intrigas y' a la afluencia de armas y de
personal militar extranj eros a Katanga y a otras
partes. De manera que a su dilema de ser observa­
dores pasivos del deterioro de la situación, se agrega
el dilema desgarrador de la posibilidad de cometer
actos fratricidas.

17. El último acto de la tragedia a que asistimos
hoyes la marea ascendente de la opini6n y del apoyo
popular en favor del Primer Ministro Lumumba y
las disposiciones tomadas o consideradas por sus
adversarios extranjeros y sus instl~lmentos locales
para oponerse a esa creciente influencia de los mani­
festantes.

18. En esta etapa del desarrollo de los aconteci­
mientos, los pafses africanos sienten que ha llegado
la hora de la decisión y que deben definirse clara­
mente ciertas posiciones. Los ejemplos siguientes,
tomados entre muchos otros, explicarán mejor el
espíritu y las aspiraciones de nuestro continente
totalmente erguido contra la injusticia y el carácter
"atrasado" y anacrónico de los regfmenes del pasado
y de su supervivencia en el neocolonialismo.

19. La primera posición, que reviste suma impor­
tancia a nuestros ojos, es que ningún ejército bajo
el control de las Naciones Unidas debe intervenir
contra los congoleses que manifiestan su patriotismo.

20. A nadie sorprende que los paracaidistas belgas
y los mercenarios de la legión extranjera cuya for­
mación en Katanga se anuncia tomen las armas contra
el impulso patriótico del pueblo congolés. Esto nos
recuerda nuestras propias experiencias personales
pasadas. No será. más que la repetición de la vieja
historia del conflicto entre la libertad y la explo­
taCión del hombre. Pero que las tropas de las Nacio­
nes Unidas traten de detener una ola de manifestantes
patriotas en lugar de eliminar el personal militar y
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paramilitar h~lga y los mercl'narios ut' Katanga y
otras partes, entra en el terreno de lo absurdo y
de la contradicci6n. Eü primer lugar, el ideal que
encarna la Fuerza de las Naciones rnidas corre el
riesgo de desyunecerse. La presencia de las Naciones
Unidas en el Congo no se explica más que por los
principios de libertad de los pUL'blos, dl' la legalidad
de las instituciones, del respeto de la voluntad po­
pu}ar expr2sada por representantes elegidos y el
acuerdo concluido entre los representantes de las
Naciones l'nidas y las autoridades del Gobierno Cen­
trallegftimo. Cuando el ejercicio de las instituciones
legales es interrumpido por un acto de fuerza y una
voluntad popular reclama el retorno a la lega.lidad
y a la libertad, puesto que esos dos principios son
el producto de la voluntad del pueblo,i.puede com­
prenderse, puede aceptarse que los ejércitos de ias
Naciones unidas intervengan contra los manifestantes
patriotas? Lo que es más, una actitud de ese tipo
amenaza ampliar el cfrculo de las ~ontradicciolles

en que se encuentra nuestra Organización. En efecto,
las Naciones Unidas pretenden que no estlin autori­
zadas para servirse de sus fuerzas para impedir
el arresto de los parlamentarios y los ministros,
para oponerse a la clausura del Parlamento, para
hacer fracasar los movimientos secesi0nistas o para
poner fin a la afluencia de armas y de personal mili­
tar o pararrdlitar exu'a.njero que han estado llegando
al Congo hasta estos últimos dfas. Se alegó que ello
equivaldrfa a intervenir en los asuntos internos del
Congo, sea cual fuere el origen de esas armas y la
nacionalidad de los militares mercenarios extranje­
ros. Pero cuando la justicia hace remorder la con­
ciencia del pueblo y el espíritu de sacrificio subleva
a tOl..~S las capas populares incitlindolas a manifestar
su desaprobación ante el desorden, la ilegalidad y
las intrigas extranjerl::s, no se trata ya de interven­
ci6n en los asuntos internos del Congo. Vemos ahí
una gran contradicción, una contradicción orientada,
además, en la mala dirección, pues es capaz de
conducir a actos fl'atricidas.

21. Una segu..nda posición debe ser claramente de­
finida: se refiere ésta al arresto y el encarcelamiento
del Primer Ministro Lumumba y al trato inexcusable
que se le ha infligido. El Prime!' Ministro Lumumba
encarna el ideal de su pueblo. Por esta razón - como
lo ve cada tira más claramente la opinión internacio­
nal - se ensañan contra él sus adversarios extranje­
ros y los instrumentos locales de ~stos como Tshombé
y secuaces. Nuestra experiencia en Marru.ecvs y la
experiencia de todos los nacionalismos africanos y
asiáticos nos muestran que cuando los colonialistas
están al borde de la derrota, se abaten sobre los
patriotas, creyendo que la prisión, el exilio o las
brutalidades pueden cambiar el curso de la historia,
hacen callar las aspiraciones nacionales o disrdnuir
el coraje de los patriotas. Esta es una perspectiva
equivocada que conduce al resultado inverso. Ahora
bien, el carácter del error hace que éste llame al
error, despu~s a un error má.s grave todavfa, hasta
pi'ovocar la rebelión generalizada.

22. Pero como la injusticia es ciega, no compren­
demos por qué la fuerza de las Naciones Unidas en
el Congo permanece pasiva e inútil ante ese espec­
táculo pell¡¡:roso. El trato inhumano que ha sufrido
el Primer Ministro Lumumba atiza la cólera del
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pueblo contra los verdugos. La experiencia muestra
que las humUlaciones y las brutalidades infligidas
a 10<> portavoces del pueb~o culminan casi siempre
en un ajuste de cuentas sin piedad; y el desorden
alnenaza adquirir·proporciones aterradoras.

23. He aquí por qué no puede dejar de advertirse
G.ue a los representantes del Gobierno legal se les
arresta y maltrata ante los ojos de las Naciones
Unidas, mientras están en libertad, y hasta se con­
vierten en verdugos quienes desobedecen al Gobierno
y a la Constitución del país.

24. Esta perspectiva equivocada - común a todos los
regímenes de dominación colonial, y que consiste en
creer que el arresto y el maltrato infligidos a un
Uder restablecerlin el orden y la ley - est~ en la
base misma de la actual guerra civil en el Congo.
Si las Naciones Unidas, encargadas de la protección
del derecho y de la ley, no cumplen su misión y no
usan su influencia para liberar al Sr. Lumumb~,

compartirá.n la responsabilidad de esa perspectiva
equivocada, que no es otra cosa que un juicio erróneo
cargado de consecuencias peligrosas, tales como
las represiones de la rebelión y la guerra civil. La
experiencia muestra que las intrigas y los disturbios
duran poco tiempo. Pero el prestigio y la fuerza
moral de las Naciones Unidas tienen un valor ines­
timatle a nuestros ojos. Nos importa mucho que no
se empañe el brillo ni se menoscabe la acci6n ben€­
fica de nuestra Organización en el mundo entero.

25. Debe aclararse también una tercera posición.
Hoy no cabe duda de que ninguna reunión de mesa
redonda tendría valor sin la participación del Primer
Ministro Lumumba, cuya influencia era grande, según
puede verse por la mayoría de su partido en el Par­
lamento y por los votos que obtuvo en el Parlamento
congolés. Esa influencia crece cada día en virtud
de la injusticia de que se le hace objeto, las cruel­
dades que' sufre, la perseverancia que demuestra y
la fe que pone en su ideal. Sin la participaci6n del
Primer Ministro Lumumba el fracaso de toda confe­
rencia, pequeña o grande, es seguro. La opinión
internacional estli cada día mlis convencida de ello.
En este caso, como en otros, la expel'iencia de los
países africanos muestra que los Urieres patriotas
que derivan S~l prestigio y su fuerza del apoyo popu­
lar, y no del dintro de otros, pasan por vicisitudes
penosas, por un tiempo limitado, y terminan por ser
invitados por' sus propios adversarios a contribuir a
resolver las crisis.

26. Por lo tanto, la prudencia consiste en sacar de
la historia la lección que se impone, en no dejarse
aventajar por el curso de los acontecimientos. Por
supuesto, esto no lo entenderán f~cilmente quienes
crean las dificultades, hasta que sean desbordados
por los acontecimientos. Pero las Naciones Unidas
deben ser previsoras y perspicaces.

27. Por otra parte, todo el problema localizado en
un pars africano es hoy considerado como un pro­
blema general que interesa a todo el continente de
Africa. Los pueblos son solidarios. La unidad y la
libertad son, para toda Africa, un imperativo. Es
una cuestión de vida o muerte. Suponiendo que las
intrigas extranjeras hagan triunfar durante cierto
tiempo a los campeones y títeres del neocolonialismo,
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los demlis pueblos africanos, conscientes de su soli­
daridad africana con respecto a sus hermanos, no
descansarlin hasta que se consume la derrota de la
explotaci6n y la injusticia y triunfe definl~ivamente

la verdadera libertad. La existencia de un pueblo
africano despertado que no se inquieta por la suerte
de sus hermanos del mismo continente es cada día
menos aceptable y posible.

28. Finalmente, la nueva era, en todo el mundo, se
distingue de las épocas pasadas por el imperio de
la voluntad popular. Antes, los gobiernos guiaban a
los pueblos, les imponían regímenes y alianzas. Hoy,
las relaciones se han invertido. Los pueblos pro­
ducen, guían y sostienen a los gobiernos. Cuando en
el Oriente Medio y otras partes los gobiernos acep­
taban regímenes, alianzas y pactos contra las aspi­
raciones de sus pueblos, la voluntad popular acaba
siempre por d~poner a los regímenes y a los repre­
sentantes de esos regímenes. Es el desarrollo normal
de la historia en todo el mundo. El Congo, sin ninguna
duda, no ser~ una excepción, pues estli poblado de
hombres como Vds. y nosotros. En conclusión, a la
vez la lógica y la experiencia prueban que, sin el
Primer Ministro Lumumba, ninguna decisión con
respecto al presente o al porvenir de la nación con­
galesa es, a la larga, posible o válida.

29. Debemos poner igualmente de relieve el cuarto
aspecto del problema. Se trata del comportamiento
belga en Ruanda-Urundi y de la utilización militar
de este Territorio. Un anlilisis de la situación del
Congo demuestra con toda evidencia que Bélgica se
empeña en mantener a ese país africano bajo su
dominación efectiva, disfrazada tras una independen­
cia ficticia. Para ello las autoridades belgas agregan
a sus intervenciones militares agresivas dentro del
territorio mismo del Congo la utilización ilegal del
Territorio en fideicomiso de Ruanda-Urundi como
base de agresión contra el Congo. Las declaraciones
belgas que intentan demostrar lo contrario no engañan
mlis que a los belgas. Esto es peligroso por muchas
razones. La opinión popular, en Ruanda-Urundi, donde
los belgas multiplican igualmente las intrigas por
razones de orden colonialista, pod3a rebelarse en
virtud de las amenazas que pesan a la vez sobre ese
país y el país vecino del Congo, lo que~umentaría

los riesgos de una propagación de las crisis a Ruanda­
Urundi.

30. Las últimas noticias llegadas con respecto a
este Territorio en fideicomiso no son tranquiliza­
doras. Esperamos que los servicios competentes de
las Naciones Unidas inicien una investigación. El
abuso de autoridad cometido por Bélgica en un Terri­
torio del que no es más que Autoridad Administradora
la hace culpable ante las Naciones Unidas y coloca
a nuestra Organización ante una nueva crisisdepres­
tigio y de autoridad. En fin, una acción semejante
de parte de las autoridades belgas no puede pasar
inadvertida en el plano internacional.

31. Bélgica debe rendir cuentas a nuestra Organi­
zación, una vez que la investigación haya sido ter­
minada. Ya se sospechaban las intenciones de Bélgi\'Ja
de utilizar el Territorio en fideicomiso como base
militar y por esta razón la Asamblea General aprobó
su resolución 1579 (XV) de 20 de diciembre de 1960.
Frente a todas estas circunstancias, la pasividad de
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las Naciones Unidas cobra cada día más gravedad.
El comportamiento irregular y unilateral de Bélgica
en Ruanda-Urundi merece por otra parte un estudio
particular, que esperamos se haga en breve. Hemos
repetido en m'lchas ocasiones que sólo una acción
enérgica con mandato preciso del Consejo de Segu­
ridad puede limitar los peligros de la agresión belga
al Congo, sean cuales fueren la forma y los puntos
de partida de esa agresi6n.

32. La actitud del Gobierno marroquí con respecto
a la cuesti6n del Congo como problema africano es
la actitud de un país hermano con respecto a otro
país hermano. En lo que se refiere a las Naciones
Unidas, creíamos que la agresión belga, aunque peli­
grosa e inexcusable, daría sin embargo a nuestra
Organización la ocasión de probar la util~dad de su
existencia y su eficacia, de dar un paso adelante en
el fortalecimiento del orden y la ley en el plano
internacional, de frenar los actos de agresión, de
interferencia, de intriga y de dictados arbitrarios
Em territorio nacional extranjero. y finalmente de
acelerar el curso de la historia en el sentido de la
cohesión entre las naciones para el advenimiento de
una comunidad internacional que viva en la paz y la
seguridad. Nos esforzamos por ayudar a nuestra or­
ganización a impedir que la guerra fría penetre en
Africa, a reforzar un neutralismo constructivo con­
ciliador y positivo y a hacer prevalecer la idea del
orden y la ley sobre la idea de las zonas de influencia
y de la explotación del débil por el fuerte. Nuestra
gura moral ha sido el principio de la unidad y de la
universalidad.

33. Pero ante la amarga desilusión de las escenas
de desorden, de caos y de ilegalidad en el Congo,
¿qué puede hacer un pequeño país como Marruecos?
¿Qué actitud adoptar para salir del punto muerto?
Y, sobre todo, ¿qué se espera de un país como el
nuestro, cuando sus tropas se ponen al servicio de
un ideal com1Ín y cuando los gobiernos y las tropas
se encuentran colocados ante una crisis de concien­
cia, ante una situación de dilema repetido, de con­
fusi6n y contradicci6n?

34. La actitud de Marruecos a este respecto fue
claramente definida en el discurso pronunciado por
S. M. el Rey Mohammed V, al inaugurar la Confe­
rencia de Jefes de Estado Africanos, celebrada del
3 al 7 de enero de 1961 en Casablanca. Permrtaseme
citar algunos extractos:

"El 1 de julio próximo pasado, el pueblo congolés
recuperó su independencia gracias a su lucha, a
la solidaridad y al apoyo de los pueblos africanos.

"Una inmensa alegría embargó el corazón de cada
africano al ver al Congo ocupar su lugar en el
concierto de naciones libres y entrever la próxima
liberación de los países que alln padecen la domi­
nación extranjera.

"Pero el horizonte no tardó en ensombrecerse.
El Gobierno congolés se encontró frente a proble­
mas y dificultades de toda clase nacidos del vacío
creado intencionalmente por el colonialismo. Tamr

bién debió encarar maniobras que amenazaban su
flamante independencia y ponían en peligro la exis­
tencia misma del :;Jaís.
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"El régimen ..Jolonial clásico, tal como lo cono­
cemos, basado en la dominación total, se negó a
admitir su derrota y reconocer la evidencia. Quiso
experimentar en el Congo un nuevo colonialismo
peor que el primero. Usó medios pérfidos para
imponerse má.s seguramente, una vez más, por la
división y el debilitamiento de los países, la crea­
ción y el estrmulo de los movimientos separatistas,
la formación de gobiernos trteres que permitan a
los coloni~listas volver a tomar las riendas del
poder y aprovechar más que en el pasado privile­
gios económicos, militares y poHticos, bajo la
cubierta de un simulacro de libertad e indepen­
dencia.

"El llamado del 12 de julio, lanzado por el Go­
bierno del Congo a las Naciones Unidas, demostraba
una prudencia poUtica que apreciamos, convencidos
de que esa Organización era la más competente
para resolver el conflicto entre el Congo y sus
antiguos ocupantes.

"Esperábamos entonces que la solución aportada
a ese problema constituiría un feliz precedente y
una experiencia eficaz que facilitaría luego la solu­
ción de los demá.s problemas coloniales.

"Esperábamos que las Naciones Unidas estuvieran
en la vanguardia en la acción de la liberación de
los pueblos africanos que siguen colonizados, con­
forme a las esperanzas que todos los pueblos ponen
en ellas y a su importante misión de poner término
a los conflictos y a las convulsiones que agitan al
mundo.

"Cuando recibimos el llamado del Presidente del
Gobierno congolés, el Sr. Lumumba, y luego el
pedido del Secretario General de las Naciones
Unidas para que particip1ramos en la aplicación
de las decisiones del Consejo de Seguridad rela­
tivas al Congo, no perdimos tiempo en responder
rGsueltamente. Honramos así nuestros compro­
misos con las Naciones Unidas y cumplimos nuestro
deber de solidaridad africana con el fi;, de sofocar
al neocolonialismo, para protegernos de él e im­
pedir que nuestro continente se convirtiera en un
objeto de regateo, un terreno de lucha asolado por
antagonismo:;:

"La misión que aceptamos, para cuyo cumpli­
miento enviamos nuestras tropas y nuestros téc­
nicos, tenía por llnico fin consolidar la independencia
del Congo, salvaguardar su integridad territorial y
ayudar al Gobierno legal del Congo a superar las
dificultades naturales que encuentra todo Estado al
comienzo de su independencia y a resolver los
problemas creados expresamente por el colonia­
lismo.

"La cuestil'm del Congo ofrecra a las Naciones
Unidas la ocasión de eliminar, por una acción pací­
fica y eficaz, los males del colonialismo clásico y
sus secuelas, de los cuales saca partido hoy día el
neocolonialismo, y de poner fin a la explotación
del hombre por el hombre.

"Nosotros, que tenemos fe en la misión de las
Naciones Unidas, que creemos en los beneficios de
la cooperación internacional y que estamos deci­
didos a liquidar al régimen colonial en todas sus
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formas, a disminuir la tirantez internacional gra­
cias a la acci6n de las Naciones Unidas, nos pusi­
mos espontáneamente y sin reservas a disposición
de esta alta instancia.

"Somos hombres de buena voluntad cuya principal
preocupación es poner fin al sistema colonial y a
los regfmenes de segregaci6n racial y apoy.1.l' a las
Naciones Unidas en el cumplimiento de su misión y
su universalismo para hacer reinar en el mundo la
justicia y la democracia, a fin de que todos los
pueblos sean iguales y solidarios y para que los
má,s ricos vengan en ayuda de los necesitados y
los pueblos avanzados asistan a los otros.

"Deseamos que las naciones no se unan ni cons­
tituyan bloques mis que para trabajar en pro de la
paz, el Nenestar y la cooperación sincera. Esta
doctrina no es solamente la nuestra; es también
la de todos los pueblos que estl1n en la misma 3itua­
ción económica y social que nosotros y qUt:l consti­
tuyen la mayorfa aplastante de la humalüdad.

"Cuando los contingentes militares y las misiones
de asistencia administrativa y técnica llegaron al
Congo bajo el estandarte de las Naciones Unidas,
encontraron un Gobierno legal constituido, institu­
ciones representativas en funcionamiento y un pueblo
resueltamente decidido a completar su independenc'.a
y a reforzar asf la corriente de la liberaci6n af' 'i.­
cana.

"El único conflicto que encontraron era el conflicto
entre el pueblo congolés y el colonialismo.

"Podfa pensarse en'~onces que las naciones que
durante mucho tiempo dominaron a Africa habían
comprendido por fin que el mundo habfa cambiado,
y que el reinado del sistema colonial y sus secuelas
habfa terminado y cedido ante la era de la lega­
lidad, la tolerancia y la cooperación para una obra
constructiva fundada en la fraternidad, la amistad
y el respeto recfproco.

"Desgraciadamente los acontecimientos se pre­
cipitaron y fueron de mal en peor. Vimos aparecer
entonces una nueva forma de colonialismo, de as­
pectos diversos y métodos nuevos. Resultó que el
antiguo sistema s610 habfa abandonado su domina­
ción polític.a para con8ervar mejor sus privilegios
ecol'ómicos, reservarse los materiales estraté­
gicos, mantener sus bases militares y aumentar
el número de satélites.

"Las potencias coloniales se unieron entonces
para defender al nuevo sistema. El mundo vio con
amargura la dislocación de la unidad territorial del
Congo, el establecimiento de gobiernos títeres y
separatistas y el estfmulo de los movimientos de
secesión y rebelión dirigidas contra el Gobierno
nacional, la interrupción del funcionamiento de
las instituciones representativas y de la vida par­
lamentaria, la e"1lulsión del Gobierno nacional que
gozaba de la confianza del Parlamento y del apoyo
del pueblo, el arresto del Sr. Lumumba, Presidente
del Gobierno congolés, a quien se ha hecho padecer
humillaciones, y el desencadenamiento de una guerra
civil que deja al pueblo congolés a merced del
saqueo y el hambre.
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"Se podfa esperar que las Naciones Unidas em··
prendiesen una acci6n vigorosa para desbaratar esa
conjuraci6n flagrante montada contra el pueblo
congolés y contra su independencia. En efecto, las
Naciones Unidas tenfan la autoridad para ejecutar
sus decisiones y disponfan sobre el terreno de
medios que el colonialismo no poMa enfrentar;
ademl1s , eran la instituci6n a la que el Gobierno
del Congo se habfa dirigido y en la que su pueblo
haMa depositado su confianza y sus ,:speranzas y
a cuyos representantes civiles y militares habfa
recibido con los brazos abiertos.

"Pero, para nuestro gran pesar, las Naciones
Unidas no encararon la situación con medios dignos
de sus compromisos ni cumplieron sus propias
resoluciones.

"Asf hemos visto c6mo se impidió al Gobierno
l~gal del Congo entrar en contacto con el exterior
y dirigirse a su propia opinión pública, y ello en
el momento en que los agentes del colonialismo
estaban movilizados contra el Gobierno legal y en
los aer6dromos ocupados por los separatistas ate­
rrizaban aviones cargados de armas, dinero e
instructores. Todo se hizo a sabiendas de los re­
presentantes de las Naciones Unidas.

"Gracias a este comportamiento el colonialismo
se instaló nuevamente en el Congo y recuperó su
poder en el pafs. Las Naciones Unidas se desviaron
asf de las atribuciones que se les asignaron con
su misión. La Organización se expuso a una prueba
que bien pudo costarle su autoridad, la confianza
puesta en ella e incluso su existencia misma.

"En esta ocasión apelamos solemnemente a la
conciencía internacional y en particular a los Jefes
de Estado y a los responsables de la polftica mun­
dial, para que examinen seriamente la grave crisis
en que esa desviación ha colocado a las Naciones
Unidas.

"Queremos recordarles la suerte que corri6 la
desaparecida Sociedad de las NaciOJlf's por no haber
detenido en 1936 la agresi6n contra Etiopía en vez
de aceptar el hecho consumado. Al hacer este lla­
mado manifestamos nuestro convencimiento de la
necesidad vital de mantener a las Naciones Unidas
para bien de la humanidad y nuestro apego a sus
principios y objetivos.

"Nos anima nuestro ardiente deseo de que las
Naciones Unidas sigan siendo una tribuna para todas
las naciones y un factor de acercamiento y com­
prensión entre los pueblos, un baluarte del derecho
y la justicia y un medio para oponerse a la opresión
y a la agresión. EstHmos convencidos de que el
fracaso de la Organización constituirfa un gran
peligro para el mundo, peligro que por otra parte
comienza a perfilarse en el hecho de que las deli­
beraciones de la Asamblea General y del Consejo
de Seguridad concluyeron sin que se hubiese tomado
alguna decisi6n positiva, a pesar de la agravación
de la crisis y del deterioro de la situaci6n del
Congo.

"Ante esta situación, cuya gravedad se concreta
coro la desintegraci6n del Congo, la padlisis de
la vida constitucional de ese pafs y de sus orga-
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nismos representativos, el derrocami13nio de su
Gobierno legítimo y el arresto de su Presidente,
la propagaci6n de la guerra civil y del hambre,
decidimos, el 12 de diciembre de 1960, retirar las
tropas marroqufes puestas a la disposición de las
Naciones Unidas, para no hacernos cómplices de
una polftica que, ademl1s de menoscabar los inte­
reses del pueblo congolés y el movimiento de
emancipación de Africa, es kcompatible con las
resoluciones de las Naciones Unidas y lesivll para
nuestra conciencia y nuestro ideal.

"Decididos a no ser testigos pasivos ante los
acontecimientos del CongLl, y para preservar a lo:::
territorios africanos independientes de las fecho­
rías del neocolonialismo, nos pareció necesario
responder al deseo comt1n de reunirnos para exa­
minar juntos la situación en el Congo, determinar
una Unea de conducta común para remediarla e
intentar conducir a las Naciones lTnidas a asumir
fielmente la misión que se habfa comprometido
emprender después del llamamiento del Gobierno
legal del Congo.

"El primer objetivo que debe alcanzarse debe
ser ante todo el retorno a la legalidad, el funcio­
namiento normal de las instituciones y de los or­
ganismos representativos, lo que permitirá al
Parlamento cumplir su misión y al Gobierno legf­
timo ejercer de nuevo sus atribuciones, la liberaci6n
de todos los prisioneros polrticos, especialmente
los parlamentarios que gozan de inmunidad y, en
primer lugar, al presidente Patrice Lumumba.

"Proponemos, ademlis, el desarme de todas lae
bandas armadas qu.... amenazan la seguridad pública.
Para garantizar el éxito de esas mt3didas y a fin
de permitir a las Naciones Unidas cumplir su
misión en el Congo, todas las naciones deben dejar
de proporcionar toda ayuda, sea cual fuere su ca­
rlicter, a las bandas rebeldes y a los secesionistas,
para preservar la integridad del territorio nacional
congolés y garantizar en él el orden y la seguridad.

"Por otra parte, debe procederse a evacuar a
todas las fuerzas belgas insta~adas en el Congo.
Esta evacuaci6n debe ser total, incluidas las bases
militares, conforme a las decisiones de las ~aClo­

nes Unidas. También es indispensable proceder al
desarme de los civiles belgas. Es necesario, en
fin, condenar todo movimiento separatista y poner
término a toda acci6n contraria al principio de
la unidad territorial del Congo."

35. Durante sus trabajos, la Conferencia de Casa­
blanca aprobó sobre el Congo la resoluc16n siguiente:

"La Conferencia de Casablanca, reunida por
S.M. Mohammed V, Rey de Marruecos, y consti­
tuida por los jefes de Estado siguientes:

"S.M. Mohammec1 V, Rey de Marruecos,

"S.E. Gamal Abdel Nasser. Presidente de la
República Arabe Unida,

"Osagyefo Dr. Kwame Nkrumah, Presidente de
la República de Ghana,

"S.E. Sékou Touré, Presidente de la República
de Guinea,
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"S.E. Modibo ":eita, Prt'sidente de la H<..'púL1i<.'<l
de MaIr,

"S.E. Ferhat Abba">, Primpr l\1inistro del Gobi¿>rno
Provisional de la H,,'públi.ca Argelina, en represen­
tación del Gobierno Provisional cIt' Argf:'lia,

"S.E. AlJdelkadel' Al A11am, Ministro de Hela­
ciones Exteriores, <:n representación de S.M. el
Hey Idriss I del Reino Unido dt' Libia, y

"S.E. Alwin B. Perera, Embajador Extraordinark
y Plenipotenciario, en rt:'prt'sentación dt'l Primer
Ministro de Ceilán,

"Habiendo considerado la situación del Congo:

"l. Declara la intención y la determinac;i(m de
los Gobiernos respectivamentt' representados de
retirar sus tropas y otro personal militar puesto
bajo el Mando Operac:ional de las Naciones Unidas
en el Congo;

"2. Reafirma el reconocimiento del Par1am<:úto
elegido y del Gobierno legalmente constituido de la
República del Congo proclamado el 30 de junio
de 1960;

"3. Convencida de que la única justificación de
la presencia de las tropas de las Naciones Unidas
en el Congo es:

"~ Responder a los llamados del Gobierno legr­
timo de la República del Congo, a pedido del cual
las Naciones Unidas decidieron crear su Mando
Operacional;

"~ Ejecutar las decisiones del Consejo de Segu­
ridad relativas a la sit11ación del Congo;

"Q) Salvaguardar la unidad y la independencia de
la República del Congo y preservar su integridad
territorial;

"4. Insta a las Naciones Unidas a actuar de in­
mediato a fin de:

".!!> Desarmar y disolver las bandas ilt3gales de
Mobutu;

"~) Excarcelar y liberar a todos los miembros
del Parlamento y del Gobierno legítimo de la Repú­
blica del Congo;

"Q) Reunir al Parlamento de la República del
Congo;

"s!) Eliminar del Congo a todo el persona~ militar
y paramilitar belga y a todo otro personal extran­
jero (que no pertenezca al Mando Operacional de
las Naciones Unidas), ya sea que actúe en forma
abierta o disimulada;

"~) Entregar al Gobierno legítimo de la República
del Congo todos los aeródromos civiles y militares,
las estacionE>s de radiodifusión y otros estableci­
mientos que hoy están ilegalmente fuera del control
de ese gobierno;

"D Impedir a los belgas utilizar el territorio de
Ruanda-Urundi bajo la administración fiduciaria de
las Naciones Unidas como base de agresión, directa
o indirecta, contra la Repllblica del Congo;

"5. Decide que, en caso de que los objetivos y
los principios que justificaron la presencia del
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Mando Operacional de las Naciones Unidas en la
República del Congo no fueran alcanzados y respe­
tados, los Estados aquí representados se reservan
el derecho de emprender toda acción apropiada."
[S/4626 y Corr.l.]

36. Todo lo que antecede muestra claramente que
los objetivos que el Consejo de Seguridad asignó a
la acción de las Naciones Unidas han sido práctica
y totalmente abandonados. Ahora bien. Marruecos,
que había suscripto a esos objetivos y había contri­
buido, con efectivos marroquíes, a la acción de las
Naciones Unidas. no debía dejar que sus tropas
siguieran ejecutando una política diametralmente
opuesta a la que se había decidido. En efecto, ¿no
es nuestro deber oponernos a toda desviación peli­
grosa del espíritu y de la letra de las resoluciones
del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General?

37. La situación en que nos encontramos es la si­
guiente: el país se halla más y más dividido, con­
trariamente a los principios de la unidad y de la
integridad territorial. Las autoridades belgas, hasta
el día de hoy, cuando nos enteramos del bombardeo
de la aldea de Manono, calificado de "crimen ho­
rrendo" por el General Rikhye, continúan efectuando
sus acciones como les parece, ante los ojos de las
Naciones Unidas. Los instrumentos del colonialismo
están cada día más armados y a los representantes
elegidos del pueblo se les humilla, maltrata y man­
tiene presos. Toda manifestación patriótica es re­
primida y todo despliegue de fuerza de los extran­
jeros y de sus títeres goza de absoluta libertad. Se
impide toda e".-presión parlamentaria, pero todos los
golpes de fuerza se realizan ante los ojos de las
Naciones Unidas con entera libertad. La formación
de una legión extranjera en Katanga no encuentra
ninguna oposición, pero se llama a nuestras tropas
a actuar en nombre de Katanga y de otras provincias.
La actividad de los oficiales belgas se efectúa públi­
camente mientras las resoluciones del Consejo de
Seguriúad y de la Asamblea General se convierten
en letra muerta. Se pasan por alto las decisiones de
la Asamblea General y se posterga sine die toda
consideración del problema congolés, a fin de per­
mitir que una comisión de conciliación actúe para
logra.r un ambiente mejor; el resultado de esa actitud
incomprensible es complicar todavía más la situa­
ción.

38. Nosotros no gozamos de la confianza de las
potencias más o menos directamente, y también más
o menos abiertamente, interesadas y acti.vas en lo
que se refiere al fin de la tragedia congolesa', solas
o con sus instrumentos locales. Pero una cosa es
segura: toda conducta política que no sea la obra y
la expresión de la voluntad popular estará destinada,
tarde o temprano, al fracaso, sea cual fuere la forma
del régimen deseado por el pueblo. Lo esencial es
que sea deseado por el pueblo. Toda política dictada
o importada, y que apunte a la desintegración del
Congo o a la constitución de una asamblNI de títeres,
será tiempo perdido.

39. Marruecos, Estado africano, continuará asu­
miendo sus responsabilidades como miembro de la
comunidad africana y afroasiática. Está directamente
interesado en el problema del Congo, cuyas soluci ,n'.:s
son claras y no encontrarán oposición sino en aquellos
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que están en el origen de la situación trágica del
Congo. Como Miembro de la comunidad internacional
de las Naciones Unidas, Marruecos comparte, con
todos los demás Estados Miembros, la responsa­
bilidad de la paz internacional.

40. Sr. ZORIN (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): La situación de la República del Congo cons­
tituye desde hace varios meses uno de los problemas
fundamentales, si no el problema fundamental, del
\. rabajo de las Naciones Unidas. La cuestión, exa­
minada durante la primera parte del decimoquinto
período de sesiones de la Asamblea General, sigue
en el progl'ama de la segunda parte. Fue tema del
cuarto período extraordinario de sesiones de emer­
gencia, y el Consejo de Seguridad se ocupa en el
asunto por novena vez.

41. En ese lapso cada país ha manifestado clara­
mente su actitud respecto a esta cuestión y hoy día
pueden juzgarse dichas actitudes no sólo por las
declaraciones oficiales sino también por los actos.

42. Como todos sabemos, hay considerables diver­
gencias de opinión entre los Miembros del Consejo
de Seguridad, acerca de las causas de la muy alar­
mante situación en el Congo; sin embargo, ahora
parece haber cier~o acuerdo con respecto al carácter
general de la situación. Después de escuchar las
declaraciones de varios miembros del Consejo de
Seguridad, entre ellos los representantes de la Re­
pública Arabe Unida y de Ceilán, y de los repre­
sentantes de países de Afl'ica y Asia que no son
miembros del Consejo, los de Malí y la India, así
como el representante de Marruecos que acaba de
hablar, vemos que existe un grado considerable de
acuerdo en cuanto a muchos aspectos de la actual
situación del Congo.

43. En primer lugar, pienso que nadie niega que la
situación política interna d~:' T)'<:: se vuelve cada día
más tirante, y que las perspecdvas de una solución
pacífica del problema del Congo se van mermando
constantemente. Después que la intervención externa
paralizó la actividad del Parlamento legal y del
Gobierno establecido por él, y la autoridad sobre
una parte considerable del territorio fue usurpada
por pequeños grupos de irresponsables elementos
pro belgas, apoyados por bandas armadas organizadas
con la misma ayuda extranjera, el joven Estado
africano se vio sumido en una situación sumamente
penosa y en un derrumbe económico cabal. La actual
situación del Congo es totalmente intolerable, pero
lo peor es que tiene clarísimos indicios de empeorar
aún más.

44. En segundo lugar, todavía hay personal militar,
paramilitar y civil belga en el territorio de la Repú­
blica del Congo, es decir, nacionales del mismo país
que atacó al joven Estado africano a raíz de su in­
dependencia y que, con sus actos, provocó la actual
crisis en los asuntos internacionales y en los asuntos
del Congo.

45. El retorno de la antigua adminIstración belga
del Congo y la ocupación cie facto de la provincia de
Katanga por Bélgica fueron reco ]ocidas en el segundo
informe sobre la marcha de los trabajos del repre­
sentante especial del Secretario General en el Congo,
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Sr. Dayal [S/4557]; y ahora, a princlplOs de 1961,
prácticamente se reconoce, tanto en la declaración
del Secretario General ante el Consejo de Seguridad
de 1 de febrero [928a. sesión] como en las declara­
ciones de los demás representantes que han hablado
en el Consejo, que los belgas tienen una posición
predominante en el Congo y en particular en Katanga.

46. El Gobierno de la URSS está totalmente con­
vencido de que las actividades belgas en el Congo han
constituido, de8de el princi.pio, una agresión evidente
y a veces desembozada, a veces ligeramente velada.
Pero los febriles esfuel"ws de los colonialistas belgas
para cambiar la corriente de la historia en Africa
están condenados al fracaso. Bélgica puede lograrlo
durante cierto tiempo, con ayuda de varios países
militar y económicamente más poderosos, y con los
servicios del pequeño grupo de líderes pro belgas
que formó durante sus ochenta años de dominación
en el Congo y en Ruanda-Urundi, peoro en última
instancia todo eso no hará más que agravar la de­
rrota inevitable y definitiva de los coloni.alistas.

47. En tercer lugar, las resoluciones del Consejo
de Seguridad de 14 y 22 de julio y de 9 de agosto de
1960 han sido prácticamente soslayadas por los ór­
ganos ejecutivos de las Naciones Unidas, y ahora
comprobamos que las Naciones Unidas no son capaces
de resolver pacíficalnente la grave crisis internacio­
nal provocada por la agresión belga en el Congo.

48. El representante de Ceilán, cuando habló en la
última sesión, describió en detalle la historia de
todas las "operaciones n de las Naciones Unidas en
el Congo, y mostró en forma cOllvincente cómo las
principales tareas previstas en las resoluciones del
Consejo de Seguridad habían quedado sin ejecutar.

49. Como resultado de todo esto, al Consejo de
Seguridad le ha sido imposible, en varias ocasiones,
2.! discutir la situación del Congo, tomar alguna deci­
sión eficaz, a pesar de que en julio y agosto del año
pasado, aunque había diferencias bastante amplias
de enfoque de la cuestión del Congo entre los miem­
bros del Consejo de Seguridad, se había encontrado
cierta base para una acción concertada. Pero esta
base desapareció ulteriormente cuando varios miem­
bros del Consejo optaron por apoyar sin reservas
al agresor en su campaña contra el régimen nacional
del Congo establecido por el mismo pueblo congolés,
y se convirtieron en los cómplices directos de la
conspiración contra el Gobierno y el Parlamento
legales dEJ Congo y en protectores del sistema de
ilegalidad y terror que prevalece allí; y cuando el
Secretario General, y el mando de las tropas en­
viadas al Congo con arreglo a las resoluciones del
Consejo de Seguridad, se fueron apartando más y
más de las decisiones consignadas en dichas resolu­
ciones.

50. Todo esto ha minado mucho ei prestigio inter­
nacional de las Naciones Unidas - como lo señalara
en forma convincente el representante de Marruecos
- y ha provocado una creciente desconfianza en todas

las medidas emprendidas en el Congo en su nombre,
como lo muestra elocuentemente el hecho de que
varios países hayan tenido que retira:;.' sus contin­
gentes militares del mando de las Naciones Unidas.
Esto constituye claramente un voto de censura para
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el mando de la "Fuerza de l;s 1'<&.:'iones Unidas" en
el Congo y para el mismo Secretario General de las
Naciones Unidas, quien es totalmenté responsable
de la acción de dicho mando.

51. Como sabemos, los Gobiernos de la República
Arabe Unida, Marruecos, Indonesia y varios otros Es­
tados, que enviaron sus tropas al Congo a pedido del
Consejo de Seguridad, han señalado a menudo laviola­
ción de las resoluciones del Consejo de Seguridadpor
el mando de la "Fuerza de las Naciones Unidas" y han
subrayado que esas tropas fueron enviadas al Congo a
pedido del Gobierno legal de la Repllblica del Congo
a fin de contribuir a mantener su independencia polí­
tica y su integridad territorial. Pero, al permitir
el desalojo ne dicho Gobierno y del Parlamento con­
galés, al tolerar la ocupación belga de Kat:lllga y el
establecimiento del régimen de las bandas armadas
de Mobutu, el mando de la "Fuerza de las Naciones
Unidas" y el Secretario General demostraron clara­
mente que no se proponían hacer caso de esas ad­
vertencias; y así crearon una situación en el que
los Gobiernos de muchos países, muy justificada­
mente, no deseaban seguir asumiendo o compartiendo
la responsabilidad de la evolución futura de la situa­
ción en el Congo.

52. La declaración del Secretario General en la
sesión celebrada por el Consejo de Seguridad el
1 de febrero no hace más que confirm&!' que el in­
cumplimiento de las conocidas resoluciones del Con­
sejo de Seguridad y la continua intervención de Bélgica
en los asuntos del Congo, constituyen la principal
razón del agudo y constante empeoramiento de la
situación en ese país. Pero, a juzgar por lo que dice
el Secretario General, el mismo Consejo de Seguridad
es el verdadero culpable y, sobre todo, la respon­
sabilidad debe recaer sobre "los Gobiernos Miembros
y los dirigentes del Congo". El único que no tiene
ninguna culpa, que no ha cometido ningún error ni
ha tergiversado ninguna directiva que se le hubiera
asignado, es el propio Secretario General. Tampoco
ve que haya n,flda ql'e reprochar al mando de las
"tropas de las Naciones Unidas", colocado bajo sus
órdenes. Todos ellos son santos. ¿No es evidente
que, con este enfoque de la cuestión, difícilmente
podemos contar con él para remediar la situación
del Congo?

53. El Gobierno de la Unión Soviética ha pensado,
y sigue pensando, que el principal requisito de una
solución pacífica al problema del Congo es la ter­
minación, de una vez para siempre, de la agresión
belga en cualquier forma en que pueda aparecer, pues
la política de dejar impune al agresor supone en
realidad alentar la agresión. Este requisito no ha
perdido nada de su urgencia hoy, cuando, como lo
indican las inforID.aciones recibidas del Congo, Bél­
gica no ha reducido su actividad subversiva con
respecto a la República del Congo sino que, por el
contrario, la ha intensificado.

54. Hace sólo dos semanas el Consejo de Seguridad
examinó la cuestión de los actos sistemáticos de
agresión cometidos por Bélgica contra la República
del Congo y la violación por Bélgica del estat,lto
internacional del Territorio en fideicomiso de Ruanda­
Urundi al emplear dicho Territorio para fines agre­
sivos. La amenaza a la paz que entrañaban los actos
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de Bélgica era tan evidente que aun sus aliados in­
mediatos no pudieron desmentir los hechos ni votar
contra la resolución que condenaba decididamente a
Bélgica.

55. Cabra pensar que después de esa grave derl'ota
el Gobierno belga escucharía la voz de la razón y
la clara advertencia que le dirigía el Consejo de
Seguridad; pero esto no ocurrió. El Gobierno belga
continuó, como continúa hoy, su política colonialista
con respecto a la República del Congo. Después de
las declaraciones escuchadas en las últimas sesiones
del Consejo de Seguridad, no hay necesidad de aducir
muchas pruebas más en favor de esta situación. El
hecho ha sido admitido hasta por el Secretai'io Gene­
ral de las Naciones Unidas, a quien difícilmente
puede sospecharse de favorecer a los representantes
de la URSS. No hay evidentemente ninguna razón
para acusarlo de exageración cuando afirma que en
el Congo "la intervención exteriC'r recurri6.•• en
formas nuevas y más sutiles pero no menos peli­
grosas".

56. Es cierto que el Secretario General, por extraño
que pueda parecer, no mencionó a Bélgica en esa
declaración; pero no es difícil leer entre líneas. Unos
aviones belgas, puestos a disposición de Tshombé y
Mobutu y manejados por pilotos belgas, han estado
hombardeando zonas controladas por el Gobierno
legal; unos aviones belgas transportaron reciente­
mente unidades de los pJ.racaidistas de Mobutu al
norte de la provincia Oriental, donde efectuaron
operaciones militares en las zonas de Basoko y Buta.
La participación directa de Bélgica en estos vuelos
la demuestra el hecho de que durante uno de ellos
un piloto belga, René Vandamme, que estaba al ser­
vicio de Tshombé, resultó muertC'. El 31 de enero
Mobutu declaró sin rodeos, en una conferencia de
prensa en Leopoldville, que obtenía todos sus arma­
mentos "exclusivamente de Bélgica".

57. ¿Pero por qué el mando de la "Fuerza de las
Naciones Urlldas" y el Secretario General permitieron
esto? ¿No era su deber poner término a estas acti­
v;.dades ilegales de Bélgica y de Mobutu, que son
incompatibles con las resoluciones del Consejo de
Seguridad y de la Asam:'"lea General? Como se des­
prende de su declaración del 1 de febrero, el señor
HammarskjOld trata de justificarse diciendo que ,10

ha encontradq "hasta ahora en las resoluciones una
base jurídica suficiente" para adoptar "contrame­
didas efectivas". Sin embargo, sabemos que, cuando
el mando de la "Fuerza de las Naciones Unidas"
ocupó todos los aeródromos y estaciones radiofónicas
de la provincia de Leopoldville, pese a las protestas
del Gobierno Central del Congo, el Secretario General
sí encontró alguna base jurídica para estas medidas
injustificables y parciales. Pero ahora, cuando los
regímenes ilegales de Mobutu y Tshombé reciben
armas, aviones y oficiales de Bélgica en contra­
vención directa de las resoluciones del Consejo de
Seguridad y de la Asamblea General, parece que el
Secretario General no puede encontrar ninguna base
jurídica para poner término a esos hechos. ¿No es
ésta una actitud manifiestamente parcial y unilateral?

58. Esta es la razón por la qu~ el Gobierno belga
está aumentando sin restricción el número de su
personal militar en el Congo; h<',ciéndose pasar por
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asesores e instructores de diversos tipos, esas per­
sonas sirven en el ejército títere de Tshombé y en
las bandas armadas de Mobutu; también se ha dedi­
cado enérgicamente a la formación de una "legión
extranjera" que emprenderá operaciones punitivas en
el territorio de la República del Congo, y a este
respecto ha intensificado mucho, recientemente, la
actividad del centro especial establecido en Bélgica
para el reclutamiento de "voluntarios" para parti­
cipar en la intervención armada contra el pueblo
congolés. Informando sobre la llegada a Elisabethville
de "voluntarios" en un avión ordinario, el Sr. James
O'Driscoll, un corresponsal del diario británico
Ihe Daily Telegraph, escribió el 23 de enero de 1961
lo siguiente: "de Bruselas, centro de reclutamiento,
llegaron más de 1.000 la semana pasada".

59. ElIde febrero nos enteramos de un recono­
cimiento oficial por el asesor militar del Secretario
General en el Congo, el General Rikhye, en el sentido
de qu~ el ejército y la fuerza aérea de Tshombé
incluían una "legión extranjera" compuesta de 200 a
300 "voluntarios" blancos, aparte de 140 oficiales y
suboficiales belgas por lo menos. Según el diario
francés Le Monde del 30 de enero, el representante
de las Naciones Unidas había declarado que "500
gendarmeG de Katanga, conducidos por 25 oficiales
belgas, habían sido transportados por aire al extremo
norte de Katanga, en la frontera de Kivu". El General
Rikhye describió este acto como un acontecimiento
sumamente lamentable. Pero entonces surge la cues­
tión: ¿por qué el mando de la "Fuerza de las Naciones
Unidas" y el Secretario General han tolerado desde
el principio tan lamentables actividades? ¿Acaso no
se les había encargado establecer en el Congo una
situación favorable a la paz?

60. El Gobierno belga no aprendió ninguna lección
del reciente debate del Consejo de Seguridad sobre
la cuesti6n de Ruanda-Urundi. A pesar de la decla­
ración oiiciai del Gobierno belga, según la cual no
se proponía permitir una repetición del empleo de
Ruanda-Urundi contra la República del Congo, dicho
Gobierno está enviando apresuradamente nuevos con­
tingentes de sus tropas, incluso unidades de para­
caidistas, a Ruanda-Urundi. Hace alguno~ días dos
batallones de tropas belgas fueron enviaClos apre­
suradamente a ese Territorio con el fin aparente de
IIproteger" sus fronteras con el Congo. La prensa
informó que una unidad belga, equipada con diez
"jeeps" y armada con cohetes. cruzaría lafrontera de
Ruanda-Urundi hacia las provincias de Kivu y Orien­
tal de la República del Congo si "las Naciones Unidas
resultaban incapaces de proteger a la población blanca
de esa zona".

61. Durante las sesiones del Consejo de Seguridad
sobre la cuestión del abuso por Bélgica de los de­
rechos de Autoridad Administradora, el representante
de Bélgica ante las Naciones Unidas, el Sr. Loridan,
aseguró al Consejo de Seguridad en una "nota verbal"
de fecha 11 de enero de 1961 [S/4621] que el Gobierno
belga "no había tenido la intención en ningún momento
de usar las tropas belgas que aseguran el orden
público en el Territorio en fideicomiso para opera­
ciones fuera de las fronteras de dicho Territorio".

62. Sin embargo, hace muy poco supimos que un
grupo de soldados belgas había aparecido nuevamente
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en territorio congolés. Esta vez el Sr. Loridan trató
de convencernos de que ese grupo de soldados se
había extraviado sencillamente.

63. Según el documento Si4656 del 31 de enero de
l!:iGl, el Gobierno belga quería conocer "la suerte
de ocho soldados belgas normalmente destacados en
Ruanda-Urundi y capturados al penetrar, por haberse
extraviado, en el territorio de la República del Congo".
Como ven ustedes, k que hacían era un paseo en
territorio de la Hept¡blica del Congo; es más, lo
estaban haciendo justamente dos días después de que
el Sr. Loridan diera al Consejo de Seguridad la ga­
rantía que acabo de citar.

64. Por último, nadie puede dudar del verdadero
papel desempeñado por Bélgica en la planificación
de nuevos actos criminales contra los principales
líderes nacionales de la Hepública del Congo. Sabemos
que el Primer Ministro de la República del Congo,
Patrice Lumumba, y otros dos prominentes esta­
dista" congoleses - el Presidente del Senado, Joseph
Okito, y el Ministro Maurice Mpolo - fueron arbi­
trariamente capturados por las bandas armadas de
Mobutu y trasladados de la zona de Leopoldville,
donde habían estado bajo arresto ilegal, a una prisión
de Katanga, y que el jefe del Gobierno legal del Congo
y sus dos asesores fueron golpeados despiadadamente
y sometidos a diversos vejámenes.

65. Todo el mundo se dio cuenta de que el traslado
de Lumumba, Okito y Mpolo a Katanga significaba
realmente entregarlos directamente a los colonia­
listas belgas, puesto que Katanga está bajo un régimen
de ocupación belga, y todos sus asuntos son dirigidos
de hecho por la administración colonial belga y su
criatura, Tshombé. El representante de Malí lo ex­
presó elocuentemente en la última sesión cuando
dijo ::¡ue Lumumba de hecho había sido vendido a
Tshombé y sus amos belgas.

66. Este nuevo crimen contra los líderes nacionales
del pueblo congolés, que es un nuevo desafío abierto
a las Naciones Unidas, revela claramente los ver­
daderos propósitos de los colonialistas belgas, sus
aliados de la OTAN y sus títeres, y demuestra neta­
mente la naturaleza del sistema que prevalece hoy
en el Congo y la identidad de sus partidarios.

67. Resulta ahora evidente para todos que mientras
una "quinta columna colonialista" permanezca en
suelo congolés, mientras dicha "quinta columna" no
haya sido completamente eliminada, la indepeñdencia
de la joven República no podrá garantizarse contra
la usurpación belga.

68. ¿Cuáles son las perspectiva~ de paz en el Congo
si esta situación continúa? No hay duda de que en
ese caso la situación en el Congo empeorará aún
más, se intensificará el cont1icto armado en diversas
zonas del país y aumentará la amenaza a la paz que
entraña la actual crisis del Congo.

69. En las sesiones del Consejo de Seguridad y de
la Asamblea General, la delegación de la r dión Sovié­
tica formuló frecuentes advertencias con respecto ~

la inevitabilidad del deterioro de la situación del
Congo provocado por los actos ilegales del régimen
de Mobutu y Kasa-Vubu, con el apoyo de ciertas
potencias representadas en el Consejo de Seguridad
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y en la Asamblea General. Aparentemente en aquel
momento se dudaba de que tal cosa ocurriría, pero
los acontecimientos han demostrado que nuestra ad­
vertencia era justificada. La creciente influencia de
los colonialistas belgas y sus títeres en Katanga y
Leopoldville, el arresto ilegal de los líderes na­
cionales del Congo - especialmente del jefe de su
Gobierno legal, Patrice Lumumba - y su entrega, de
hecho, a la anterior administración colonial, no podía
dejar de producir, como hemos visto, un vasto movi­
miento de resistencia del pueblo congolés. No podría
haber sido de otra manera, ya que Lumumba y sus
colegas más inmediatos, como lo han confirmado
todos los representantes africanos y asiáticos que
han hablado en el Consejo de Seguridad, reflejan los
intereses de las grandes masas de la población con­
golesa, a diferencia de Tshombé, Mobutu y Kasa­
Vubu, que se mantienen en el poder político sólo
con la ayuda de los colonialistas. Hasta el Secretario
General se ha visto obligado a admhir, en su carta
a Kasa-Vubu, que Lumumba es un personaje sin
cuya participación no puede haber una solución polí­
tica duradera de la situación del Congo. Como dice
el proverbio, "más vale tarde que nunca".

70. En estas condiciones, ¿puede ganarse algo in­
tentando llegar a una solución del problema del Congo
a base del mantenimiento del actual régimen Kasa­
Vubu-Mobutu-Tshombé en ese país? A esta pregunta
sólo puede darse una respuesta negativa.

71. El régimen Kasa-Vubu-Mobutu fue establecido
por los belgas y sus aliados; fue establecido ilegal­
mente, sin que se consultara al pueblo congolés ni al
parlamento legal, a los que les fue impuesto contra
su voluntad. Y de nada sirven los intentos de los
representantes de ciertos Estados de obrar en el
supuesto de que, porque el Sr. Kasa-Vubu es ahora
oficialmente el jefe de Estado, todo lo que se haga
con su bendición es bueno. Sólo pueden adoptar este
punto de vista los que deliberadamente cierran los
ojos a todo lo que está ocurriendo realmente en el
Congo.

72. No se puede negar el hecho de que el régimen
actual del Congo se basa en los grupos armados
controlados por Mobutu. El Secretario General y sus
representantes en el Congo, quienes, como sabemos,
gozan en medida considerable de la confianza de las
potencias occidentales, han admitido que estas fuer­
zas fueron armadas, organizadas y mantenidas por
los belgas y otros colonialistas. Por esta razón, el
régimen Kasa-Vubu-Mobutu no tiene ningún apoyo
entre las grandes masas del pueblo congolés; por
eso ha disuelto los órganos representantivos consti­
tucionales del país.

73. Los esfuerzos de Kasa-Vubu y Mobutu por es­
tablecer un frente común con Tshombé, cuya política
siempre ha sido evidente para todos, son muy sig­
nificativos. Desde el comienzo, todo el mundo ha
reconocido que Tshombé es un títere de los belgas,
que sólo está al servicio de los intereses de Bélgica
y sus partidarios. Hoy se está organizando un frente
común Tshombé-Kasa-Vubu-Mobutu, a base de los
principios políticos de Tshombé, o sea el desmem­
bramiento de facto del país, la abolición de la inte­
gridad territorial y la independencia del Congo, y el
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restablecimiento en el poder de la anterior adminis­
tración belga y sus esbirros.

74. Por supuesto, los actos de los jefes de Estado
oficiales suelen ser asuntos internos de cada Estado,
y como tales no son asuntos que deba examinar el
Consejo de Seguridad. Pero en las circunstancias
del Congo tienen un carácter especial y más complejo.
En el Congo está destacada la "Fuerza de las Nacio­
nes Unidas", cuya tarea es garantizar la integridad
territorial y la independencia política del país y
mantener la paz y la seguridad en él, hasta que las
fuerzas de seguridad congalesas puedan asumir esa
tarea por sí mismas. Los actos de un hombre que
ha quebrantado las leyes de su propia patria, con­
tribuye al establecimiento de un régimen de terror
en ella y provoca por ende una lucha armada dentro
del país, la desintegración del país y la pérdida de
su independencia política, y el agudo deterioro de las
relaciones del Congo con otros Estados africanos y
con las Naciones Unidas, todos esos actos consti­
tuyen un crimen contra la paz y la seguridad no sólo
de Africa sino del mundo entero, y el Consejo de
Seguridad no puede pasarlos por alto.

75. A este respecto cabe recordar que el régimen
actual del Congo comenzó por declarar ia llamada
neutralización del Primer Ministro Lumumba y del
propio Sr. Kasa-Vubu, y que el duunvirato Kasa­
Vubu-Mobutu sólo nació después de que el Sr. Kasa­
Vubu hubo ratificado con su firma todos los actos
ilegales de la banda de Mobutu.

76. Todo el curso de los acontecimientos del Congo
prueban en forma concluyente que el régilnen de
Kasa-Vubu-Mobutu no tiene ninguna probabilidad de
mantenerse en el poder sin la asistencia directa de
los belgas y de otras potencias, y que aun con esta
asistencia, ,est:.Jada día más débil e inestable. Esto
explica por qUÉ; Casa-Vubu y Mobutu entregaron a
los belgas a Patrice Lumumba, Primer Ministro del
Gobierno legal. Pensaron que estaría seguro allí. No
podían confiar en su defensa militar - los grupos
armados de Mobutu - para protegerse contra el
ataque de las fuerzas nacionales. La inquietud que se
produjo entre los soldados de la región de Thysville,
donde el Sr. Lumumba estaba detenido, casi determinó
su liberación.

77. No sin ra'zón este régimen está tratando ahora
de conseguir el apoyo de la "Fuerza de las Naciones
Unidas", e incluso intentando "chantajear" a las
Naciones Unidas. En su carta de 28 de enero de
1961 [S/4643, sección I), dirigida al Secretario Gene­
ral, el Sr. Kasa-Vubu decía que, si la "Fuerza de
las Naciones Unidas" no lo protegía contra la retri­
bución inevitable del pueblo congolés, buscaría "tal
asistencia fuera de las Naciones Unidas, a pesar del
peligro manifiesto de internacionalizar el conflicto".
Esto es ciertamente una situación paradójica. El ré­
gimen que ha pisoteado todo lo que debían preservar
los esfuerzos de la "Fuerza de las Naciones Unidas"
trata ahora de conseguir el apoyo de ésta para evitar
la restauración de una legalidad y un orden verda­
deros en el Congo. Sólo podemos expresar sorpresa
ante el hecho de que, en sus conversaciones con el
Sr. Kasa-Vubu, el Secretario General no haya tenido
el valor o el tacto de rechazar en forma decidida
estas pretensiones ilegales; como puede verse en su
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respuesta de fecha 29 de enero (ibid., secc. JI], el
Secretario General simplemente "reserva su posi­
ción".

78. Sin embargo, en su declaración del 1 de febrero
ante el Consejo de Seguridad, el Secretario General
reveló hasta cierto punto su posición sobre la cues­
tión, cuando colocó en el mismo plano a los que son
instrumento directo de los colonialistas y a los que
rapresentan las fuerzas nacionales patrióticas del
pueblo congolés.

79. A este respecto, debe recordarse que durante
el período en que ninguno de los protegidos de los
agresores belgas - ni Tshombé ni Mobutu - tenían
ninguna importancia militar real, el mando de la
"Fuerza de las Naciones Unidas" negó al Gobierno
Central legal toda ayuda militar contra ellos, aunque
resultaba evidente que tal ayuda pudo haberse pro­
porcionado rápidamente en aquel momento e indu­
dablemente hubiera impedido el peligroso cariz que
tomaron luego los acontecimientos.

80. Aunque era bien evidente que las armas, los
suministros y el dinero de las bandas armadas de
Leopoldville y Elisabethville provenían de fuentes
extranjeras, el Gobierno central legal no recibió
ningún apoyo de las fuerzas armadas de las Naciones
Unidas, que habían sido enviadas a ese país precisa­
mente para ayudar a dicho Gobierno.

81. En ese momento, cuando con la connivencia del
Secretario Gene..al y del mando de la "Fuerza de las
Naciones Unidas", los colonialistas belgas y sus
agentes, amontonan recursos militares cada día
mayores, se intenta, en el discurso del Secretario
General del 1 de febrero, colocar en el mismo plano,
y juzgar con los mismos criterios, por una parte a
los colonialistas belgas y sus agentes, y por otra a
los líderes y partida:::ios del Gobierno Central legal
de la República del Congo, que siguen dirigiendo, en
las condiciones más difíciles, a las fuerzas nacio­
nales patrióticas del pueblo congolés que luchan por
la libertad y la verdadera independencia de su país.

82. Si ésta es la posición que el Secretario General
reservó en su carta del 29 de enero, ella no honra a
su autor.

83. Cabe mencionar otra circunstancia: bajo el ré­
gimen de ilegalidad y de terror establecido en el
Congo por los colonialistas y con la complicidad del
mando de la "Fuerza de las Naciones Unidas", ltienen
algún sentido o utilidad las actividades de la llamada
Comisión de Conciliación que se encuentra ahora en
el Congo y de la que también habló el Secretario
General el 1 de febrero? En su momento, como se
sabe, la Unión Soviética apoyó abiertamente la pro­
puesta de enviar tal comisión al Congo, considerando
que ello constituiría un paso hacia la solución pacífica
del problema congolés.

84. Dijimos entonces en la Asamblea General que
era imposible reconocer las credenciales de la dele­
gación nombrada por Kasa-Vubu, imposible imponer
este régimen al pueblo congolés, hasta que la Comi­
sión de Conciliación hubiese ido al país e intentado,
mediante conversaciones pacíficas y esfuerzos pa­
cíficos, unificar las fuerzas nacionales del pueblo
congolés y establecer un régimen democrático y un
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gobierno basado en el apoyo del pueblo. En ese mo­
mento no se nos escuchó; se nos dijo que no queríamos
reconocer al Gobierno legal del Congo. Los resultados
de esta política son ahora evidentes.

85. Sin embargo, en las condiciones actuales, es
evidente que esta Comisión es en realidad incapaz de
cumplir su tarea, porque está aislada de los líderes
del Gobierno legal del Congo y sólo pueden negociar
con las personalidades que apoyan al grupo de Kasa­
Vubu-Mobutu.

86. En estas circunstancias surge naturalmente esta
pregunta: ¿Cuáles son las partes que deben ser re­
conciliadas por la llamada Comisión de Conciliación?
Si es cuestión de reconciliar a Kasa-Vubu y Mobutu,
a Mobutu y Tshombé, a Tshombé y Kasa-Vubu, es
bien sabido que en general siempre ha habido una
conmovedora unión entre estos líderes: todos ellos
están dispuestos a negociar una paz total. ¿Pero con
quién? Con los agresores belgas y a base de la liqui­
dación de facto de la independencia del Congo.

87. El representante de Malí ha dicho hoy con razón
que el Secretario General está gastando dinero para
reconciliar a Tshombé con los belgas, cuando éstos
ya están íntimamente asociados. El representante de
Malí está perfectamente en lo cierto y, por mi parte,
apoyo plenamente su observación.

88. Pero la mayoría del pueblo congolés está contra
esto; y ésta es la razón por la que el grupo Kasa­
Vubu-Mobutu ha tratado de deshacerse del Parla­
mento, que refleja los intereses de los diferentes
sectores de la población congolesa.

89. Según la información disponible, el 25 de enero
se celebró en Leopoldville una reunión preliminar
de la llamada conferencia política nacional. Todo el
mundo admite, sin embargo, que esta conferencia no
sólo carE't"'i.ó de todo carácter "nacional", sino que
de hecho fue más que una reunión de los secuaces
de Kasa-\ . ..¡ y Mobutu, de representantes subordi­
nados de los regímenes títeres de Tshombé y Kalonji
y de algunos jefes tribales que gozan de la protección
del actual régimen ilegal de Kasa-Vubu y Mobutu.
Los representantes de la provincia Oriental, de la
provincia de Kivu y de otras regiones del país, que
apoyan al Gobierno legal de Lumumba, se negaron a
tomar parte en la reunión.

90. La significación política de la "reunión preli­
minar" reside en la tentativa de parte del régimen
de Kasa-Vubu-Mobutu - que ha perdido toda la con­
fianza del pueblo y está en realidad completamente
aislado - de lograr el apoyo de esbirros " 'gas,
como Tshombé y Kalonji, a fin de establecer un frente
unido de todas las fuerzas que luchan contra el Go­
bierno legal del Congo. No por nada la próxima de
las llamadas conferencias de mesa redonda se cele­
brará en Elisabethville , el cuartel general del señor
Tshombé. Este es el lugar al que se está trasladando
el centro de toda autoridad gubernamental del Congo.
En realidad todo el asunto es una conspiración de
parte de los colonialistas y sus títeres, encaminada
a la liquidación definitiva de las realizaciones del
pueblo congolés, el desmembramiento del país y su
retorno a la dominación colonialista.
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91. De esta manera, nos encontramos frente a una
disyuntiva: o permitimos que los acontecimientos
del Congo continúen el curso que han seguido durante
los últimos meses y dejamos que las Naciones Unidas
sigan en el mismo estado de parálisis frente a esta
grave crisis internacional, o elegimos otro curso: el
de lograr una normalización de la situación del Congo,
y convertir a ese Estado en un Miembro verdadera­
mente independiente de la familia de las Naciones
Unidas. Ya hemos visto adonde conduce en última
instancia la primera alternativa, y a este respecto
huelgan los comentarios. Conduce a la complicación
del problema que enfrentamos, al desencadenamiento
de la guerra en el Congo y a una agravación de la
amenaza a la paz y la seguridad de todos los pueblos,
especialmente de los pueblos de Africa. Por consi­
guiente, la vida misma condena esta alternativa, y
los Estados que opten por ella asumen- una pesada
responsabilidad hacia el destino de los pueblos afri­
canos y el destino del mundo. Deben comprender
que, después de la aprobación unánime de la declara­
ción de la Asamblea General de las Naciones Unidas
sobre la liquidací6n total del sistema colonial, son
vanos sus lastimosos esfuerzos por demorar el pro­
ceso histórico natural de la liberación completa y
permanente del Africa del yugo colonial.

92. ¿Cómo podrá resolverse pacíficamente el pro­
blema del Congo? Gracias al cumplimiento estricto,
por los órganos ejecutivós de las Naciones Unidas,
de las decisiones del Consejo de Seguridad sobre el
Congo; al aplastamiento decidido de la intervención
belga en los asuntos internos del Congo; al restable­
cimiento de sus instituciones democráticas, y a la
liberación inmediata del Sr. Patrice Lumumba, Pri­
mer Ministro del Gobierno legal de la República, y
de los demás líderes nacionales congoleses.

93. El Gobierno de la Unión Soviética apoya re­
sueltamente la opinión expresada primero por los
Gobiernos de Ghana, Guinea, Malí, Marruecos, la
República Arabe Unida, Ceilán y Yugoslavia (a los
que se acaba de unir Libia) [S/4650] en la carta del
26 de enero al Presidente del Consejo de Seguridad
sobre este tema [S/4641], y luegoenlasdeclaraciones
formuladas en el Consejo por los representantes de
la República Arabe Umda y de Ceilán y por varios
representantes de países que no son miembros del
Consejo.

94. La solución pacífica del problema L '::-ugolés ha
costado mucho ya; el pueblo cO:lgolés ha hecho ya
muchos sacrificios inútiles; y la paz se ha visto, y
sigue estando, grave e irresponsablemente amena­
zada. Pero deseamos creer que no todo está perdido,
que todavía tenemos una posibilidad de restablecer
la normalidad del Congo y encontrar una base para
actuar en forma concertada con ese fin, si abando­
namos decididamente el mal camino por el que asi­
duamente se nos ha empujado durante los últimos
meses.

95. Nos hemos enterado, por las declaraciones del
Sr. Kennedy, Presidente de los Estados Unidos, y
de su representante en las Naciones Unidas, señor
Stevenson, de que el nuevo Gobierno de este país
está emprendiendo una revisión crítica de la sitmwión
del Congo y una reevaluación de sus implicaciones
para la paz mundial. Cabe esperar que estas decla-
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raciones reflejen un sincero deseo de los nuevos
líderes de los Estados Unidos de hacer frente sere­
namente a los hechos y de defender la aplicación
estricta de las resoluciones del Consejo de Segu­
ridad sobre el Congo en favor de las cuales han votado
tanto los Estados Unidos como la Unión Soviética.

96. Si considerásemos los hechos como son, y tuvié­
semos el valor de encarar la verdad, no podríamos
seguir el mal rumbo que ha provocado ya la grave
crisis en el Congo y que, de no abandonarse, no podrá
dejar de tener consecuencias verdaderamentp. catas­
tróficas para toda Africa.

97. Si queremos evitar esto, remediar la situación a
tiempo y restablecer el prestigio y el buen nombre
de las Naciones Unidas, debemos hacer lo único que
se impone en este caso: expulsar inmediatamente a
todos los colonialistas belgas del Congo, liberar a
todos los líderes nacionales congoleses, y en primer
lugar al Sr. Lumumba, restablecer al Gobierno y al
Parlamento legales, desarmar a las bandas armadas
de Mobutu y Tshombé, garantizar la verdadera uni­
ficación nacional del país y su auténtica independencia
nacional.

98. También debemos evitar cualquier posiJ:>ilidad de
que el Territorio en fideicomiso de Ruanda-Urundi
sea empleado como base militar belga contra el
pueblo del Congo y contra los pueblos de Africa.

99. Las declaraciones de los representantes de
varios países asiáticos y africanos en el Consejo y
las decisiones de la Conferencia de Casablanca de­
muestran que esto es lo que los pueblos africanos y
asiáticos esperan del Cons.::jo de Seguridad.

100. La Unión Soviética, por su parte, está dispuesta
a hacer todo lo necesario para lograr la adopción de
las medidas que hagan posible establecer realmente
la paz y ef orden en el Congo, abolir completa e
inmediatamente la dominación colonial en dicho país,
conseguir la unidad, la integridad territorial y J.a
verd&.dera independencia del país, y permitir al pueblo
congolés resolver sus problemas internos mediante
medios democráticos libres, conforme a su propia
voluntad y no a la voluntad de otros, impuesta por
los colonialistas.

101, Sobre todo, esperamos que el nuevo represen­
tante de los Estados Unidos diga si está dispuesto a
emprender con nosotros esa vía.

102. El PRESIDENTE (traducido del inglés): No hay
más oradores inscritos, y pienso que los miembros
del Consejo querrán ahora considerar cómo debemos
proseguir el examen del tema que ocupa al Consejo.
Me parece que hemos oído una declaración de con­
siderable importancia del Secretario General, y estoy
seguro de que en varias capitales se la está estu­
diando. Sin duda se tendrán también en cuenta otras
observaciones formuladas en el curso de nuestro
debate, por ejemplo, las del representante de la India
en la última sesión. Por consiguiente, a falta de
alguna indicaci6n de que los miembros del Consejo
deseen hablar mañana, y si no hay objeción, conside­
raré que los mi.:'lllbros del Consejo están de acuerdo
en volver a reunirse el martes 7 de febrero. Espero
que para entonces los miembros del Consejo estén
dispuestos a continuar el debate, a fin de que podamos
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llegar a una conclusión sin demasiada demora. Me
parece que si ese plazo es suficiente, se conseguirá,
entre otras ventajas, concluir rápidamente nuestros
trabajos.

Así queda acordado.

103. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Con el
permiso del Consejo, daré la palabra al represen­
tante de Bélgica, quien desea hacer una breve decla­
ración antes de que se levante la sesión.

104. Sr. LORIDAN (Bélgica) (traducido del francés):
No me propongo respc.nder ahora detalladamente a
los discursos pronunciados aquí, pero quisiera re­
ferirme inmediatamente a una acusación particu­
larmente chocante, aunque ridícula, lanzada contra
Bélgica por Al representante de la Unión Soviética
respecto a una agresión supuestamente cometida por
ocho soldados belgas que se extraviaron en territorio
congolés.

H15. El Sr. Zorin empezó por afirmar de nuevo
que se habían enviado refuerzos de tropas belgas a
Ruanda-Urundi. La delegación de la Unión Soviética
revela su fuente: ya no se trata de un peticionante,
sino que son informaciones aparecidas ep la prensa
occidentaL Supongo que el Sr. Zorin no presta fe a
todas las informaciones publicadas en los diarios
burgueses, pero le conviene dar crédito a una infor­
mación relativa al envío de dos batallones belgas a
Ruanda-Urundi, batallones que se dice fueron en­
viados para efectuar una intervención ulterior en el
Congo destinada a proteger a los blancos. Estoy en
condiciones de de!'lmentir oficialmente esa informa­
ción. La realidad es muy distinta. Lejos de haber
enviado nuevas formaciones de paracaidistas y de
haber reforzado sus tropas en Ruanda Urundi, el
Gobierno belga ha procedido a un relevo por el que
se han reducido los efectivos, de tres batallones, a
dos batallones y dos compañías. Estos contingentes
son mínimos para garantizar el orden en un terri­
torio que tiene casi 5 millones de habitantes. Aun
tomando la palabra en su acepción más lata, no se
puede hablar de concentración de tropas. El 24 de
enero próximo pasado el Ministro de Relaciones
Exteriores de Bélgica repitió solemnemente en el
Senado la seguridad, que se me autoriz6 a dar al
Secretario General y al Consejo, según la cual Bél­
gica no tenía ninguna intención de aprovechar su
posición en Ruanda-Urundi para intervenir en la
política del Congo. Señalo que una misión de las
Naciones Unidas, creada por la resolución 1579 (XV)
de la Asa.mblea General, de fecha 20 de diciembre
de 1960, se encuentra en este momento en el Terri­
torio en fideicomiso de Ruanda-Urundi.

106. El representante de la Unión Soviética no se
limita a repetir por su cuenta esas alegaciones falsas.
Trata de explotar escandalosamente la desgracia de
ocho soldados que, como se ha establecido, atrave­
saron por error la frontera congolesa el 12 de enero
y siguen detenidos ilegalmente en Stanleyville, adonde
han sido trasladados. Es verdaderamente el colmo
presentar el cruce de la frontera por esos ocho
hombres como una agresión. ¿Cómo dudar de la
buena fe de ese pequeño grupo e imaginar que la
presencia de esos ocho hombres, que no provocaron
ningún acto de beligerancia y no esbozaron el menor
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